La enfermedad aún no tiene cura 


Alzheimer: una enfermedad para olvidar 


La lucha por mejorar la calidad de vida de los enfermos de demencia senil 
empleando medicamentos preventivos es algo que va más allá del dinero. 
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Pedro Simón, licenciado en 
Ciencias de la Información, 
escribió en su libro Memorias 
del Alzheimer una frase que 
debería ser plasmada en todos 
los departamentos neurológicos 
del mundo para recordarles a 
1967 1996 1997 los pacientes, las familias, los 

cuidadores, y los médicos lo 
peligrosa, degenerativa y 
escurridiza que resulta ser una 
de las múltiples manifestaciones 
de demencia senil, conocida 
popularmente como Alzheimer. 
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Los autorretratos del pintor William Utermohlen evidencian el progreso de su enfermedad tras ser diagnosticado. 

Tomada de: http://sociedad.elpais.com/sociedad/2012/09/19/actualidad/1348071805_613092.html 




"El Alzheimer es una escalera de caracol que va para abajo". 

Eso es precisamente en lo que se convierte esta enfermedad: en un retroceso de la persona, que 
comienza perdiendo la capacidad de la memoria y, paulatinamente, olvida actividades tan 
cotidianas como recordar el camino a casa o llevar la contabilidad de sus ingresos; hasta el punto 
de perder la noción del ser. 

Los afectados tienden a sufrir alucinaciones y delirios, además de alteraciones en los patrones de 
sueño y de comportamiento que derivan en enfermos con problemas emocionales y bipolares. 
Sus habilidades cognitivas se esfuman, se les dificulta el reconocimiento de los miembros de su 








familia, y pierden parcialmente el dominio sobre sus funciones motoras: dificultad para escribir, 
para cocinar o simplemente para moverse con soltura. Son incapaces de ejecutar las ocupaciones 
habituales como comer, bañarse y vestirse. 

En esta enfermedad nunca hay un avance—exceptuando mínimos y escasos periodos de lucidez 
que pueden experimentar los enfermos—, nunca hay un progreso, nunca hay una cura. Nunca hay 
un nada más allá que la espera de la muerte. 

Sin embargo, para esta enfermedad incurable, a la que el tratamiento no parece generar mayor 
logro, se han desarrollado diversos estudios tanto de sus orígenes que buscan explicarla, como de 
los posibles métodos que puedan prevenirla, pues, investigaciones elaboradas con anterioridad 
por entidades como Colciencias, han comprobado que al ser esta enfermedad de tipo progresivo, 
debe tratarse mucho antes de que los síntomas se manifiesten por primera vez. 

Gladys Stella Granda, hija de Ana María Álvarez, una mujer que sufrió Alzheimer los últimos cinco 
años de su vida, comenta que lo más complicado de tratar con alguien que padece esta 
enfermedad es el manejo de la misma, porque se convierten en unas personas repetitivas y muy 
incisivas con todo. Relata, a modo de ejemplo, la manera en que la señora Álvarez le pedía comida 
justo después de haber almorzado, o los momentos en que solicitaba que la acompañaran al baño, 
aún cuando no hacía más de cinco minutos había entrado. Y aunque la principal afectada de esta 
enfermedad sea la memoria, el Alzheimer acarrea varios efectos colaterales, como si fuera una 
especie de dominó. Lo anterior es solo una muestra de ello. 

"Ella a veces me decía: señora, lléveme a mi casa, que mi esposo me está esperando. Yo no vivo 
aquí, yo vivo en Robledo" cuenta Gladys, luego de que se le preguntará sobre un episodio que la 
haya impactado respecto a la enfermedad de su madre. 

Ana María, no sólo se refería a su hija como señora, ya que habían momentos en que no 
recordaba que era su familiar y la consideraba una completa desconocida, sino que además le 
solicitaba constantemente que la llevara a su casa en Robledo, en donde vivió con su esposo, 
quien para la época en que se manifestó la enfermedad llevaba 50 años de muerto. 

La medicina ha definido la demencia como un síndrome clínico, puesto que no es una enfermedad 
específica sino una serie de síntomas que derivan en la pérdida progresiva de las habilidades 
cognitivas, debido a daños cerebrales. A pesar de que la demencia se manifiesta generalmente en 
el olvido y en la pérdida de memoria, también suele evidenciarse en alteraciones etológicas como 
ataques violentos repentinos, enojo constante, trastornos obsesivos compulsivos, entre otros. El 
mal de Alzheimer es el tipo de demencia más común. 

Empero de que se han llevado a cabo diversas investigaciones, desde el punto de vista 
neurológico, químico, psicológico, micro y macro biológico, bacteriológico, genetista y otras 
distintas ramas médicas, no se ha podido hallar una cura, ni siquiera se ha podido hallar la 



etiología de la enfermedad."Se estima que se debe a una combinación de susceptibilidad genética 
sumada a la exposición de factores ambientales, donde interactúan factores de riesgo y factores 
protectores en una ventana temporal prolongada y con un efecto diferente de acuerdo a la carga 
genética". 1 

El doctor Francisco Lopera Restrepo, médico cirujano, neurólogo y coordinador del grupo de 
Investigación de Neurociencias de la Universidad de Antioquia, detectó e investigó un extraño 
fenómeno de mutación del Alzheimer que se presentó en el Norte de Antioquia: se descubrió que 
un individuo, en el municipio de Belmira, sufría de esta enfermedad a los 48 años, una edad muy 
temprana y extraña para la manifestación de los síntomas. Esta rareza —conocida como la 
mutación paisa— se replicó en los municipios aledaños y, posteriormente, a todo el 
departamento. 


Cada cinco años en edad se duplica el riesgo de padecer la 
enfermedad. 

Lopera señala que esta enfermedad se manifiesta, normalmente, desde los 65 años en adelante, 
sin embargo debido a la mutación identificada, se ha dedicado a la investigación y el desarrollo de 
métodos paliativos que aunque no puedan revertiría, sí puedan prevenirla o postergar su 
aparición. 

Actualmente se adelanta un estudio, con un medicamento que podría postergar la aparición de los 
síntomas. Su función consiste en administrar el medicamento (a las personas que poseen el gen) 
con el fin de limpiar la zona del cerebro afectada por la amiloide, uno de las causantes de dicha 
enfermedad, que se deposita aproximadamente 25 años antes de que los síntomas se manifiesten. 
Para el 2020 se obtendrán los resultados 

De hecho, uno de los estudios realizados por el doctor Lopera, en Phoenix, Arizona, pretendía 
demostrar mediante el análisis neurológico de 50 personas (10 enfermas con demencia o con 
deterioro cognitivo leve,40 sanos sin quejas de memoria, de los cuales solo la mitad poseía el gen), 
que la aparición de esta sustancia es signo seguro de que desarrollará el Alzheimer. 



Veinticinco familias padecen 
esta enfermedad, sus 
miembros totalizan 5.000 
personas, de las cuales el 
20% son portadoras del gen 
hereditario. 


Los enfermos identificados 
son aproximadamente 120. 

Los demás son propensos a 
desarrollarlo más adelante. 
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Lo peligroso de esta enfermedad, que fue definida por primera vez en 1907 por el médico alemán 
Alois Alzheimer, es que además de afectar al paciente en cuestión es una enfermedad que 
indirectamente también perjudica a las personas cercanas a quien lo padece, pues requiere 
inmediatamente de cuidados especiales y permanentes. 

La familia tiene dos opciones: internarlo en un centro especializado, que puede costar 
aproximadamente 5 millones mensuales para que le brinden una atención exclusiva y un trato afín 
con el Alzheimer, o hacerse cargo por si misma sometiendo su tiempo y algunas de sus 
comodidades. Uno de los ámbitos que resulta más afectados es la financiación del tratamiento. 

Según Lopera "En el mundo el costo de la enfermedad de Alzheimer, por año, es de 600 billones 
de dólares. Si se retrasara 5 años el inicio de la enfermedad el costo bajaría a la mitad. A una 
familia en EEUU un paciente con Alzheimer le cuesta 48.000 dólares al año, y a una familia del 
África o de Asia, de una zona muy pobre, le cuesta 900 dólares al año, no porque sea más barato, 
sino porque allá les brindan menos comodidades al paciente", lo que indica que esta enfermedad 
es demasiado costosa. Pero más que el impacto económico y médico, es más significativo el 
impacto social y humano, ya que es una enfermedad muy desprotegida por los gobiernos. 

En conclusión, en el mundo aún se siguen adelantando investigaciones. Día a día los científicos y 
estudiosos esperan encontrar alguna alternativa que permita a los pacientes con Alzheimer 
mejorar su calidad de vida, porque después de que empieza el padecimiento de esta enfermedad, 
solo queda ir hacia abajo. Ellos esperan, por lo menos, impulsarlos un poco hacia arriba y 
demostrar que, en la escalera del caracol, también se sube. 

«Aquel que ha tenido cerca, o sea, tan dentro, a un padre o a una madre con Alzheimer acaba 
logrando una veteranía del oficio de la rara suerte de morir, pero sin morirse» 

Ángel Antonio Herrera. 


La mutación paisa. 

El caso que ha despertado el interés y curiosidad de todos los grupos investigadores de esta enfermedad en el mundo, 
es el de la familia Piedrahita Villegas, oriundos de Yarumal y portadores de un síndrome denominado "la mutación 
paisa", así es como el grupo neurológico de la Universidad de Antioquia ha denominado a la extraña característica que 
aqueja a los más de 5000 miembros de 25 familias distintas en distintos municipios del norte de Antioquia, donde el 
desarrollo del Alzheimer comienza aproximadamente a los 45 años, en una etapa pre-senil. 

Después de que el prestigioso periódico The New York Times publicara en primera página la historia de Laura Piedrahita, 
madre de 83 años, y de cómo debe cuidar de tres de sus hijos, todos menores de 60 años y que poseen el Alzheimer en 
una etapa avanzada, donde solo están postrados en una cama, sin hablar, y la única movilidad que aún conservan es la 
de sus ojos, se dispararon las alarmas mundiales, llegaron grupos investigadores de todas partes del mundo y las más de 
25 familias se convirtieron en el epicentro investigativo del Alzheimer mundial. 


